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Lectio Divina
Miércoles 30 de diciembre de 2026
«Ana, dando gracias a Dios y hablando del niño a todos los que aguardaban la liberación de Israel.»
Miércoles del Tiempo de Navidad
Lucas 2, 36-40
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Lucas nos presenta hoy a Ana, una figura profética en el contexto de la presentación de Jesús en el Templo. Lucas la describe con detalle: hija de Fanuel, de la tribu de Aser, muy anciana (84 años, o quizás que llevaba 84 años de viudez, según algunas interpretaciones del original griego), y dedicada por completo al servicio de Dios en el Templo con ayunos y oraciones (Lucas 2, 36-37). Su presencia constante en el lugar sagrado subraya su piedad y su expectativa mesiánica.
El texto la sitúa en el momento preciso en que José y María llevan al Niño Jesús al Templo. Ana, al igual que Simeón, reconoce al Mesías. Su reacción es de profunda gratitud hacia Dios y de testimonio público, pues "hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Israel" (Lucas 2, 38). Finalmente, el pasaje concluye con el retorno de la Sagrada Familia a Nazaret y el crecimiento de Jesús, quien se fortalecía, se llenaba de sabiduría y gozaba de la gracia divina (Lucas 2, 39-40). Este cierre resalta la humanidad y divinidad del niño Jesús, en quien se cumplen las esperanzas de Israel, personificadas en Ana.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La figura de Ana es un faro de esperanza y perseverancia en la fe. Su avanzada edad y su dedicación ininterrumpida al Templo, sirviendo a Dios "con ayunos y oraciones" (Lucas 2, 37), nos hablan de una vida enteramente orientada hacia lo divino. Ella representa a ese "resto de Israel" fiel, que no se cansa de esperar al Salvador. Su capacidad de reconocer a Jesús, el Mesías, no es fruto de la casualidad, sino de una vida de intimidad con Dios, que agudiza la mirada del espíritu.
En un mundo que a menudo valora lo efímero y lo superficial, Ana nos invita a la constancia en la oración y a la espera activa. Su testimonio público del Niño Jesús a "todos los que aguardaban la liberación de Israel" (Lucas 2, 38) nos interpela. ¿Somos nosotros también heraldos de Cristo en nuestro entorno, compartiendo la alegría de su presencia con aquellos que buscan sentido y esperanza? La Primera Carta de Juan, al exhortarnos a no amar "al mundo ni lo que hay en él" y a hacer "la voluntad de Dios" (1 Juan 2, 15.17), complementa esta llamada, invitándonos a una entrega radical que, como la de Ana, nos permita discernir la presencia de Dios en lo ordinario y en lo extraordinario de la vida.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de la promesa y de la esperanza, tú que inspiraste a Ana a vivir en continua oración y a reconocer en el Niño Jesús al Salvador, concédeme la gracia de una fe perseverante. Que mi vida, como la suya, sea un constante servicio en tu presencia, apartada de las vanidades del mundo y anhelante de tu venida. Abre mis ojos, Señor, para que pueda discernir tu rostro en los acontecimientos de cada día y en los hermanos que me rodean. Que mi corazón se llene de gratitud al contemplar tus maravillas y que mis labios proclamen con alegría la buena nueva de tu amor, para que otros también puedan conocerte y esperarte. Que tu palabra permanezca en mí y me fortalezca, como a los jóvenes de quienes habla el apóstol, para vencer las tentaciones y amar solo lo que es tuyo.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa ahora en silencio, dejando que la imagen de Ana, la profetisa, resuene en tu corazón. Permite que su perseverancia en la oración y su alegría al reconocer a Jesús te inspiren. Siente la presencia del Niño Dios que crece en sabiduría y gracia, y la invitación a vivir en su presencia constante. Como decía San Agustín: "Si la fe no se ve acompañada de la esperanza, ¿qué es?".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, dedicaré un tiempo específico a la oración silenciosa, pidiendo al Señor la gracia de la perseverancia en la fe y de un corazón agradecido, como el de Ana.
